
La misionera de tres años

A Catalina, de tres años, le gustaba su 
vida como hija de misioneros en la 
Isla de Pascua [señala a la Isla de Pas-

cua en un mapa]. Su familia se mudó a la isla 
desde Chile [señala a Chile en un mapa], en 
Sudamérica, donde vivían. La Isla de Pascua, 
también conocida como Rapa Nui, es parte 
de Chile, pero está ubicada en medio del 
océano Pacífico, lejos del continente.

Catalina se dio cuenta rápidamente de que 
la vida en la Isla de Pascua era muy diferente 
a la de Chile. Mucha gente en la Isla de Pas-
cua no usaba zapatos, pero eso a Catalina 
no le importaba en absoluto, porque ¡le en-
cantaba andar descalza!

En la antigua casa, el clima se ponía frío 
en invierno, sin embargo, en la Isla de Pascua 
era terriblemente caluroso todo el tiempo. 
A Catalina tampoco le importaba, porque el 
clima no le parecía tan caluroso cuando es-
taba descalza. 

En Chile, la familia viajaba en automóvil, 
en la isla, papá y mamá viajaban en motoci-
cleta. A Catalina no le molestaba ir con ellos, 
el viento fresco era agradable en los días 
calurosos.

Catalina iba en la moto con papá y mamá 
cuando visitaban a las familias para hablarles 
de Jesús en horas de la noche. También iba 
en la moto con papá y mamá cuando visita-
ban al alcalde de la ciudad a primera hora de 
la mañana, para hablarle de Jesús. Siempre 
estaba con sus padres misioneros.

Todo el mundo adoraba a Catalina, todos 
decían que era preciosa y muy amable. A 
Catalina no le molestaban todos los halagos, 
sobre todo porque la gente la invitaba a fies-
tas de cumpleaños, y a ella ¡le encantaban 
las fiestas de cumpleaños!

Para Catalina, ser hija de misioneros sig-
nificaba hacer muchas visitas misioneras con 
papá y mamá, e ir a muchas fiestas de cum-
pleaños, por eso, a ella le encantaba ser hija 
de misioneros en la Isla de Pascua.

Sin embargo, un día sucedió algo horrible. 
Catalina fue en la moto con papá y mamá, 
camino al aeropuerto para despedirse de un 
grupo de treinta amigos adventistas, que 
habían venido a Isla de Pascua para un viaje 
misionero corto. Hacía mucho calor ese día, 
papá y mamá se estaban despidiendo de 
todos en el estacionamiento del aeropuerto. 
Mientras Catalina esperaba, en un momento 
se agachó cerca de la moto y su barriguita 
tocó el tubo de escape que estaba muy, pero 
muy caliente.

—¡¡¡Buaaa!!! —gritó Catalina.
Papá y mamá la miraron rápidamente.
—¿Qué pasa? —le preguntó mamá.
—¡¡¡Buaaa!!! —gritó Catalina.
Papá vio una enorme mancha roja en la 

barriga de Catalina y enseguida supo lo que 
había pasado. "¡Ay, no!", dijo.

Uno de los treinta visitantes adventistas 
era médico y examinó la barriga de Catalina. 
Dijo que tenían que llevarla al hospital de 
inmediato. 

Papá se subió a la moto, mamá se sentó 
detrás de él y sostuvo a Catalina en sus bra-
zos. Luego papá oró por Catalina y por un 
viaje seguro, y se dirigieron al hospital.

Papá y mamá iban orando todo el camino, 
mientras Catalina no paraba de llorar. La 
herida le dolía más cuando su camisa la to-
caba, y aunque mamá le había levantado la 
camisa, la herida le seguía doliendo cuando 
el viento soplaba contra ella. El viento fresco 
que antes se sentía tan agradable en los días 

Chile, 4 de octubre	 Catalina y sus padresde un auditorio con capacidad para 250 
personas y 5 aulas para estas clases. El cen-
tro tiene la intención de enviar 30 misio-
neros al mundo cada año.

• �Si deseas que tu clase de Escuela Sa-
bática sea más dinámica, hemos puesto 
a tu disposición fotografías y otros 
materiales para ilustrar cada historia 
misionera. Encontrarás más información 
al final de cada relato. 

• �Puedes descargar un PDF con datos y 
actividades de la División Sudamericana 
en el enlace: bit.ly/sad-2025 [en inglés]. 
Los videos de Misión Adventista Niños 
e s t á n  d i s p o n i b l e s  e n  b i t . l y/
missionspotlight.

• �En el banco de imágenes misioneras 
puedes descargar una imagen que los 
niños pueden colorear, en el enlace: bit.
ly/bank-coloring-page. 

• �S í g u e n o s  e n  f a c e b o o k . c o m /
missionquarterlies.

Por favor, ten en cuenta que no es nece-
sario que leas la historia exactamente como 
está publicada. Estas historias infantiles 
están pensadas para un amplio rango de 
edades entre los seis y los doce años, así 
que siéntete libre de adaptar el lenguaje y 
el contenido al nivel que se ajuste al grupo 
de edad de tu clase de Escuela Sabática.

¡Gracias por incentivar a los niños de tu 
iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney 
Editor de Misión Adventista
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• �Puedes ver un breve video de Catalina en 
YouTube en el enlace bit.ly/Catalina-SAD. 

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

El poder del Cielo

El nombre de Mana Henua significa "el 
poder de la tierra". Mana significa "po-
der" y Henua significa "tierra", pero 

todo el mundo lo llama simplemente "Mana".
Mana tiene doce años y vive en la Isla de 

Pascua, [señala a la Isla de Pascua en un mapa] 
la cual pertenece a Chile, [señala a Chile en 
un mapa] en América del Sur, pero está muy 
lejos, en medio del océano Pacífico. Sin em-
bargo, la Isla de Pascua no está lejos de Dios.

Mana desde muy pequeño empezó a 
escuchar sobre Jesús, cuando su abuela lo 
llevaba a la iglesia los sábados. Él no iba 
todos los sábados, a veces estaba cansado 
y quería dormir hasta tarde, y otras veces 
solo quería relajarse en casa. Por lo tanto, 
algunos sábados iba con la abuela y otros 
se quedaba en casa.

Un tiempo después, una familia de mi-
sioneros se mudó a la Isla de Pascua. La 
familia abrió un club de Conquistadores 
en la Iglesia Adventista del Séptimo Día e 
invitó a Mana a unirse al club. Mana no 
estaba seguro de querer ser conquistador. 
Nunca lo había sido, le preocupaba que 
pudiera ser demasiado difícil para él y no 
hacerlo bien. Tenía miedo.

Mana pensó en la invitación de los misio-
neros para unirse al club durante mucho 
tiempo. Realmente quería decirles que no, 
pero antes decidió tener una conversación 
con Jesús. Era una tarde de sábado y no había 
ido a la iglesia con la abuela esa mañana. Se 
sentía cansado y quería descansar en casa. 
Estaba relajado en la cama cuando comenzó 
a pensar en los Conquistadores. Recordó la 
invitación y volvió a sentir miedo. "Jesús, ¿qué 
debo hacer? —dijo—. ¿Debería unirme o no?" 
Entonces le contó sus temores a Jesús. "Ten-

Chile, 11 de octubre	 Mana

calurosos ahora la lastimaba. ¡¡¡Buaaa!!!, llo-
raba Catalina.

Como en la Isla de Pascua todo está cerca, 
solo fueron cinco minutos hasta el hospital. 
Afortunadamente, el pediatra estaba ese día 
en el hospital, pero estaba examinando a 
otro niño y Catalina tuvo que esperar treinta 
minutos. Luego el médico le permitió ade-
lantarse en la fila frente a otros niños que 
esperaban, porque ella era muy pequeña.

El médico examinó la marca roja y le puso 
una venda blanca grande. Dijo que Catalina 
tenía que volver al hospital cada dos días 
hasta que la herida sanara. 

Así comenzó la iglesia en…

• �Los primeros adventistas en Chile fueron 
Claude y Annete Dessignet, quienes se 
convirtieron en Francia y luego emigraron 
a Chile en 1885.

• �La Misión de Chile, dirigida por Granville 
H. Baber, se estableció en 1895.

• �El primer campamento de jóvenes en Chile 
se llevó a cabo en 1941 en el Colegio 
Adventista de Chile, ahora Universidad 
Adventista de Chile.

Catalina se sintió mejor con la venda. De 
vuelta en casa, oró para que Dios le curara 
la barriguita, y continuó orando todos los 
días. Después de tres semanas, la herida 
había sanado por completo. La marca roja 
había desaparecido y solo quedaba una pe-
queña cicatriz blanca. Catalina estaba muy 
feliz, sabía que Dios había respondido sus 
oraciones y comenzó a contárselo a todos.

Antes del accidente, todos amaban a Ca-
talina. Después del accidente, no solo la 
amaban, sino que también quedaron impre-
sionados por su fe. Todos decían que ella 
amaba mucho a Jesús. Catalina no era solo 
una niña misionera de tres años en la Isla de 
Pascua, también era una misionera de tres 
años que les hablaba a todos sobre Jesús.

Catalina y sus padres fueron misioneros con 
el Servicio de Voluntarios Adventistas en la Isla 
de Pascua. Uno de los proyectos misioneros de 
este trimestre es un nuevo centro del Servicio 
de Voluntarios Adventistas en la Universidad 
Adventista de Chile, donde los estudiantes 
aprenderán a ser misioneros. Gracias por tu 
ofrenda.
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